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    ¡Hola, amigos voladores!




    Me gustaría haceros una pregunta personal: ¿vosotros creéis en las leyendas?




    ¡No, no tengo ninguna indigestión de mosquitos! El tema es serio...




    Hasta el otro día, de hecho, si oía hablar del Yeti, de Moby Dick o de Splat, el murciélago negro gigante que se lleva a los murcielaguitos malos (¡mi madre sacaba el tema cuando me daba una rabieta!), sonreía y seguía durmiendo tan tranquilo.
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    Pero después de lo que he visto en mi última aventura, ya no estoy tan seguro de que esos monstruos legendarios no existan, así que antes de emprender el vuelo siempre compruebo que Splat no esté por los alrededores. Nunca se sabe...




    ¿No os convence?




    Entonces leed esta historia y después hablamos.


  




  

    1




    DE EXCURSIÓN
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    a vuelta de la escuela de los hermanos Silver siempre ha significado dos cosas para mí: el brusco fin de mi siestecita de la tarde (¿es que aún no han entendido que soy un murciélago? ¡De día me gustaría dormir!) y la llegada de alguna novedad más o menos estruendosa.




    La novedad de aquella tarde podríamos calificarla de «medianamente» estruendosa. Fue Rebecca quien subió corriendo al desván y me la chilló a las orejas.




    —¡Bat, te vas a Escocia!




    —¿Esco... cia? —balbuceé yo, casi sin poder abrir los párpados—. ¿Y con quién?




    —¡Con nosotros! —exclamó ella—. La escuela ha organizado una excursión cultural. Todos los alumnos pueden llevar a un pariente o a un amigo, ¡y yo he decidido llevarte a ti! ¿Estás contento?




    —¡Dile que no, por favor! —intervino Leo, que entraba en aquel momento—. ¡Así tendré una excusa para quedarme en casa contigo!
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    —Vamos, Leo —le reprendió Martin, sumándose al debate—. ¡Escocia es un lugar fascinante, lleno de castillos en ruinas, de valles desiertos, de leyendas terroríficas sobre monstruos y fantasmas! ¿No sientes curiosidad?




    —¡Tanta como de ver mi propia tumba!




    —¿Sabes qué eres? ¡Un miedica! —le reprochó Rebecca—. Apuesto a que Bat está deseando ir. ¿Verdad, Bat?




    —Bastante... —contesté yo, dirigiendo una sonrisita tensa a mi querida amiga.




    —¡Traidor! —resopló Leo, mirándome mal.




    —¿Y cuándo nos vamos? —pregunté, esperando que no fuera pronto.




    —Mañana de madrugada —canturreó Rebecca—. Tienes el tiempo justo de hacer la maleta. Naturalmente viajarás «de incógnito», escondido en mi mochila, como de costumbre. No me puedo arriesgar a que la gente salga despavorida. Lo entiendes, ¿verdad?




    —Sí, claro. Soy un tipo tan «terrorífico»... —repliqué sin entusiasmo.




    —¡Te está bien empleado! —fue el dardo que me lanzó Leo, y me sacó la lenguaza.




    —¿Mamá y papá están de acuerdo? —pregunté, utilizando mi última baza.




    —¡Ya eres mayor, Bat! No necesitas su permiso para ir de vacaciones.




    —¡Vamos, chicos! —nos llamó al orden Martin—. ¡Nos vamos de excursión, no a un funeral! Y esta noche, para entrar rápido en ambiente, os leeré una historia genial de Edgar Allan Papilla ambientada en Escocia: El espectro aullador de Urquart. ¿Qué os parece?




    —¡Genial! —dijo irónico Leo—. No os importará que yo también aúlle un poquito, ¿verdad? Lo justo para hacerle compañía al espectro...
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    UN ALEGRE VIAJE EN GRUPO
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    a salida era a las cinco de la mañana, desde la escuela. Los señores Silver también se pegaron el madrugón para acompañarnos (mejor dicho, oficialmente, para acompañar a sus hijos: yo, en realidad, era un viajero «clandestino»).




    —¿Alguno de vosotros ha visto a Bat Pat? —preguntó la señora Elizabeth—. Es raro que no haya venido a deciros adiós.




    —Ya sabes cómo es... —contestó evasiva Rebecca—. A esta hora normalmente se va a dormir.




    «¡Exacto!», pensé yo adormilado en su acolchada mochila.




    Un gran autocar violeta (un colorcito de lo más alegre, ¿no?) nos esperaba entre las brumas de la madrugada con los faros encendidos. El grupo de viaje lo formaban unos cincuenta estudiantes chillones que me interrumpieron el sueño.




    —¡Vamos, chicos, subid sin armar lío! —gritó una vocecilla aguda y fastidiosa que pertenecía a Ludmilla McFlurry, profesora de Historia de evidente origen escocés.




    Rebecca se sentó junto a la ventana, cosa que le agradecí un montón, porque al menos así podía echar una ojeada al paisaje desde mi escondrijo. Detrás de nosotros estaban Martin y Leo (extrañamente excitado el primero, un oso intratable el segundo). Al lado de Rebecca se sentó un chiquillo de pelo color zanahoria que no paraba de mirar a su alrededor como si le estuviera buscando la policía.
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    —¡Hola! —lo saludó Rebecca al reconocerlo—. Tú eres Jim Paletta, ¿verdad?
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    —¡En persona! Y vosotros debéis de ser los Silver...




    —¡Bingo! Yo soy Leo, el único de los tres con el coco sano, ella es Rebecca, y él, Martin.




    —¿Podemos pasar lista? —preguntó por el micrófono un personaje con gafas gruesas y vestido como un explorador del siglo pasado.




    —Ese es Salomon Trotter, el profesor de Ciencias Naturales —me susurró Rebecca—. Es un verdadero experto en zoología prehistórica.




    —¿No habrá también un experto en desayunos? —gruñó Leo—.




    Tengo hambre.




    La voz del profesor, mientras tanto, recitaba los nombres de los presentes: Simon Bell, Ada Denver, Melissa Donovan...




    Martin dio un respingo en el asiento como si hubiera recibido una descarga eléctrica.




    —¿Lo habéis oído? —dijo alterado, abriendo los ojos de par en par—. ¡Ella también viene!




    En ese momento me di cuenta de que Melissa Donovan era la chica más bonita de la escuela, la única capaz de aturullar incluso a un frío analista como Martin. «Los cerebrines también tienen su punto débil», pensé yo.




    El señor Trotter acabó de pasar lista, las puertas del autocar se cerraron y entre un jolgorio de pañuelos ondeando al viento empezó nuestro viaje.




    A pesar de que aquel Jim Paletta no paraba de hablar, me volví a dormir casi enseguida. Soñé que volaba sobre una enorme extensión de agua oscura de la que, de repente, veía salir la bocaza llena de dientes de un gran animal que intentaba «degustarme» una y otra vez. Me desperté de golpe, justo cuando la aguda voz de la McFlurry anunciaba al mundo entero que habíamos llegado a Edimburgo, la capital de Escocia.
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REBECCA

Edad: 8 afios

Particularidades: Adora las arafias
y las serpientes. Es muy intuitiva.
Punto debil: Cuando esta nerviosa,
mejor pasar de ella.

Frase preferida: «jAndandol».

LEo

Edad: 9 afios
Particularidades: Nunca tiene
la boca cerrada.

Punto débil: jEs un miedical
Frase preferida: «;Qué tal si
merendamos?».

MARTIN

Edad: 10 afios
Particularidades: Es
diplomético e intelectual.
Punto débil: Ninguno
(segan €).

Frase preferida:

«Un momento,

estoy reflexionando...».
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